
















































 
 

  



 Aunque era hecho cierto, sabido y temido, nadie quería hacerse a 
la idea. Era domingo de invierno, soleado, pero frío y desolado. Algo 
flotaba en un ambiente extraño y más triste que nunca. Aunque era 
esperado el acontecimiento, a la hora de la verdad, nadie quería que 
sucediera. 
 
 Y así fue, por la espalda. Vilmente, sin él esperarlo. Nuestro fiel 
Basot se aprestaba a combatir, un domingo más, en su choque contra 
el Catarroja C.F. Porque él era mucho más que un simple campo, 
¡el Basot era todo un guerrero gualdimorado que se aliaba, como 
siempre, en los últimos cuarenta y seis años de vida, domingo sí, 
domingo no, con su equipo, que siempre fue el ¡Burjassot C.F.!, 
porque casi era tan Decano como él. ¡Qué poco sabía nuestro 
entrañable amigo el diabólico plan que iba a acabar con cualquier 
vestigio suyo terrenal! ¡Para siempre quedará marcado en negro, y 
tachado del calendario, el día 22 de enero! 
 
 Dicen, quienes estuvieron presentes en ese partido final, en la más 
postrera de las batallas, que el silencio fue sepulcral, que un 
sentimiento de profundo penar se apoderó, hasta lo más hondo, del 



vetusto estadio burjasotense. ¡Cuánta gente recogía puñaditos de 
tierra para guardarla como recuerdo! 
 
 Algo debió notar nuestro campo, ¡el mejor del mundo, que no 
habrá nunca otro igual! ¡Qué sólo debió sentirse, siete días después! 
Llegaban hasta él, en canoas izadas por las ondas del viento, los 
cánticos producidos por la inauguración del Campo de Los Silos, 
sucesor natural suyo, convertidos en melodía por la distancia. 
 
 Pero la felonía era un hecho inexorable. Hasta el más fiel de los 
escuadrones, el de los sigilosos centinelas, el de los imperiales 
chopos que perimetraban sus fondos, el de detrás de la portería que 
daba la espalda a Benimámet y el que lo hacía frente a la vieja noria 
que miraba a Valencia, agitaba sus ramas de modo diferente y 
desconcertado. ¡Sus hojas, verdes y vigorosas… ésas que tantas veces 
se habían aliado, en su cimbreo, fundiéndose con los aplausos y las 
ovaciones de la hinchada gualdimorada, ésas que habían festejado las 
escapadas de Hueso, los saltos de Simarro, o los goles de Orrico, 
estaban a punto de ser sesgadas para siempre! 
 
 ¡Cuenta la leyenda que, al ir siendo talados por las máquinas 
criminales, de las hojas de aquellos bravos guerreros, al secarse, el 
aspecto era purpureo, al dejar al descubierto el auténtico color de su 
sangre, que era de grana y morado! 
 
 Aquel valeroso conjunto arbolado, que había acompañado y 
protegido siempre a su Campo, a su auténtico dueño y señor, 
permaneció erguido hasta el final y se conjuró para serle fiel en su 
agonía y para morir también con él. 
 
 Sólo pudo nuestro fiel Basot aceptar lo inevitable. Lo que no 
pudieron jamás, durísimos equipos rivales, lo consiguieron, en 
desigual batalla, insensibles excavadoras, crueles ejecutoras de la 
sentencia dictada por el auténtico verdugo del estadio, ¡la Autovía de 
Valencia/Ademúz! Aunque casi, como venganza, se llevó nuestro 



campo, aprisionados para siempre, los ecos de las grandes gestas de 
su equipo. Por mucha tecnología, por mucho avance… ¡nada quitará 
al Basot la honra de haber sido escenario de las siete ligas 
conseguidas por sus muchachos, o la de haber vivido tantos y tantos 
enfrentamientos contra fieros rivales de la talla de Valencia C.F. o 
Levante C.F.! 
 
 ¡Había nacido un 23 de octubre de 1921, y se fue un funesto 22 de 
enero de 1967! ¡Cuarenta y seis temporadas de felicidad! ¡El Basot 
era el segundo hogar! ¡No pasaban las horas! Llegabas, casi con el 
alba y te ibas en el crespúsculo. ¡Qué cafés te tomabas en su bar! ¡Y 
cuánto fútbol se vivió allí!  ¡Cuántos monstruos del balompié 
comenzaron a brillar, desde Alepúz, Asensi, Gago, Sócrates, 
Lloret…! La lista sería interminable. 
 
 Como también contaba la leyenda cuándo comenzó la 
interminable Historia de Amor entre el Basot y su equipo. Éste era 
todo un jovencito, apenas siete años de existencia. Buscaba nuevo 
Campo porque el de las Piteras ya había cumplido su papel. El 
flechazo fue instantáneo y todo quedó sellado cuando habló el Basot 
a su nuevo y definitivo huésped, con palabras que han quedado 
grabadas para siempre en la Historia de este Club… 
 

 “Formaremos juntos un ejército invencible. 
Yo te protegeré siempre. Jamás te 
abandonaré. Tu campo del Basot te será leal 
hasta el fin de los tiempos. Bajo mi manto 
protector conocerá el Burjassot la mayor 
gloria que nadie pueda imaginar jamás” 



 
 ¡Y a fe que cumplió su palabra! ¡Éste es el impresionante, el 
impoluto currículum del Campo del Basot!, no superado, todavía, 
por nada ni nadie: 
 
 Ya en su primera temporada de vida aupó a la invencible escuadra 
de los Moscardó, la de los dos “Ramón”, todo bajo la tutela del 
prestigioso Francisco Iturribarría. El Basot celebró, como propia, la 
primera copa alzada, la que les proclamó Campeones Regionales de 
Valencia, de Segunda Categoría, Grupo B, en la 1922/23 y, también, 
en la 1924/25, ésta última en la que fue afrentado nuestro estadio por 
la propia Federación Valenciana, a resultas de sus reducidas 
dimensiones. 
 
 En la temporada 1930/31, nuevo título de campeón regional, serie 
B. Ya se escuchaba, por aquel entonces, que aquel Campo del Basot 
tenía vida propia, que mucho antes de ser pobladas sus gradas por 
aficionados, para los partidos, ya podía escuchársele, tras el constante 
murmullo del arbolado, conjurándose cada semana frente al 
enemigo. 
  
 El cuarto título para el Basot llegó, tan sólo, cuatro temporadas 
después, en la 1935/36, justo el año de la heroica derrota –por cómo 
se produjo-, ante el Sevilla C.F., en la generación de los Chirivella, 
Juan García u Orrico. 
 
 El quinto entorchado para el Basot y sus muchachos fue obtenido 
en la temporada 1943/44, al que le siguió, consecutivamente, el 
sexto, logrado en la campaña siguiente. Para entonces, nuestro feudo 
ya había ido engalanando progresivamente y era temido en todas 
partes. Mientras tanto, nuestro fiel amigo no paraba de alumbrar 
generaciones y generaciones de futbolistas. 
 
 Su última gran victoria la obtuvo en la temporada 1954/55, con la 
consecución del título de Campeones de la Fase Final de Primera 



Regional. ¡Había que ver al Basot jaleando a su “Delantera 
Eléctrica”! La era del gran Collado, o de las internadas de Hueso, o 
el arte de Simarro. 
 
 Este séptimo cetro fue épico. Jamás hasta ese momento se había 
vivido una simbiosis tan íntima entre un equipo y su campo. 
¡Burjassot era el Basot! ¡Quién no recuerda la gloriosa final ante el 
Manises C.F.! ¡Cómo es la vida, a nuestro campo le falló el corazón, 
y no pudo regalar la victoria a su equipo en tierras de Burjassot, 
debiendo los muchachos conseguirla en el mismísimo Campo de La 
Olivereta! Ésa iba a convertirse en la última hazaña conseguida en el 
Campo del Basot 
 
 ¡Pero ni un millón de máquinas conjuradas al unísono podrían 
matar al Basot! Gran parte de quienes amamos al Burjassot C.F., 
cincuenta años después de su desaparición física, no pudimos 
conocerlo, aunque todavía podemos gozar de lo único que no ha 
cambiado en su emplazamiento natural: ¡el cielo azul que como un 
manto lo cubría! Sin embargo, el patrimonio más preciado de este 
equipo es su Historia y ésta se escribió siempre, con letras de oro, 
en su feudo más ancestral, el del Basot. 
 
 Pese a ello, todos los actuales burjassotenses de bien estamos más 
que obligados a transmitir el testimonio de aquel campo, pequeñito 
de dimensiones, pero colosal en espíritu, a nuestros hijos, a nuestros 
nietos y a los nietos de nuestros nietos, porque ese amor es inmortal. 
 
 ¡Nunca muere el Primer Amor, y no existirá 
jamás uno como el que unió, para siempre, al 
Burjassot C.F. con su Campo del Basot! 
  









 

¡Qué mejor y cuán mayor Homenaje para su redactor que incluir, 
directamente, palabras que, de su privilegiada pluma fueron escritas, 
máxime si él mismo era una de las Estrellas! Nos referimos a una de las 
Leyendas eternas del Burjassot C.F., ni más ni menos que don José 
Moscardó, perteneciente a la gloriosa primera hornada de jugadores que 

fundaron este laureado Club. Nos hacemos eco, 
únicamente, a su descripción detallada de 
acontecimientos que hacen referencia al campo del 
Basot. 

“Tuvimos suerte, pues nos enteramos que muy 
cerca del que teníamos, al final de la senda que 

unía Burjasot con el barrio del Espartero, 
existía un campo sin cultivar que era del 

señor Ceferino Hueso (El 
Chocolatero), por lo que le 

acompañé, por cierto, en una 
tarde muy fría de aquel 
invierno, quedando contratado 
su arrendamiento por años y 
por el precio de 250 pesetas 

anuales. 

A dicho Campo se le puso el nombre del “BASOT” por quedar retenidas las 
aguas procedentes de una barrancada que, de la parte alta de Paterna, y 
que, al no tener salida, formaba una gran balsa durante casi todo el año, 
en la parte que finalizaba la citada senda fuera del terreno. 

Ya teníamos campo, aunque su suelo todavía conservaba los desniveles de 
los caballones de su última cosecha de trigo, pero que luego de un pequeño 
trabajo y nuestro continuado trajinar quedó mejor que el anterior. 

Se hicieron nuevas porterías, esta vez reglamentarias, pero sin redes 
todavía, que se harían posteriormente mediante un desplazamiento al 
Cabañal y mediante un encargo a unos pescadores que nos cobraron 175 



pesetas. Para no perder la costumbre, estas porterías, que pesaban 
enormemente a pesar de ser desmontables, eran transportadas cada 
partido desde casa don Paco al campo y devueltas por todos nosotros por 
la citada senda, muchas veces intransitable por el agua y barro (el precio 
de las mismas 500 pesetas). 

A la hora de situar las porterías forzosamente se tuvieron que situar una 
en la parte norte y la otra en la parte sur, pues existía un hermoso olivo 
dentro del terreno que no permitía las medidas mínimas de ancho y no 
autorizar el dueño a que se arrancara. 

El situar así el campo trajo el mayor inconveniente por los muchos daños 
que se ocasionaban a los árboles frutales que se cultivaban en el célebre 
campo de la “Noria”, por ser ésta la que se prometía visitar a todo aquel 
árbitro que tenía intenciones contrarias a nuestro éxito.” 

 Ésta fue la sublime descripción de uno de los grandes protagonistas de la 
Historia gualdimorada y éste fue nuestro merecido tributo al señor 
Moscardó. 
 
 Pero ha trascendido entre generaciones que, inicialmente, el Campo se 
denominó “La Figuera”, según aparece en ciertos anales de la FEF. Y, 
anteriormente, únicamente “Campo de Deportes” o “Estadium”. 
Existen anécdotas que cuentan que, cuando se alquiló el terreno para hacer 
el campo de futbol, el dueño adujo que no se podía cortar un árbol que 
había en el campo, seguramente una Figuera. Al final se cortó o se “murió”. 
 
 Entre Burjassot y Benimámet, ¡entre la Tierra y el Cielo! No era 
demasiado grande nuestro Campo. Tenía el entrañable Campo del Basot 
unas dimensiones de sesenta y dos metros de ancho por noventa y cuatro 
con cuarenta, de largo. Al fondo, el barranco y la vecina población, mientras 
que en la parte que mira a Valencia, “la Noria”, sí, aquélla protagonista de 
la infundada leyenda que decía que a ella iban los “árbitros malos”. 
 
 Sí, ya la denominación describía todo, la “Bassa”, la “Balsa”… ¡el  Basot!. 
Curiosamente, y para hablar con propiedad, hay que apuntar en que, tal y 
como aparecía en el rótulo en la entrada principal al propio campo, se había 
“perdido” la “s”. Era su nombre “El Basot” y no “El Bassot”, aunque la jerga 
popular siempre tendió a su denominación en la lengua natal, el 
valenciano. 
 
 El Campo del Basot se ubicó sobre terreno de secano, el menos fértil para 
la huerta, de ahí su tremenda compactación, todo ello con la referencia de 



los tiempos que se vivían y el auge que tenía la huerta en la geografía de los 
pueblos valencianos. Ahí bajaban a pastorear los rebaños desde la propia 
Paterna o, incluso, desde poblaciones más lejanas como L’Eliana o Lliria, 
hasta que la creación del recién creado Estadio les obligó a buscar nuevos 
recorridos. 
 
 El Campo del Basot se inauguró un domingo, 23 de octubre de 1921, bajo 
el mandato del primero de los presidentes, Francisco Iturribarría, que 
simultaneaba su cargo con el mismo en la recién creada Federación 
Valenciana de Football, algo que no perduraría mucho en el tiempo. 
Además, cinco años después moría de un infarto. 
 
 El nuevo y flamante campo estaba dotado con vestuarios y casetas. En 
ése tantas veces recordado partido inicial tuvo, como rival, nuestro 
Burjassot Football Club al conjunto del Atlétic Club de Valencia, contando 
con la cooperación de simpáticas señoritas del Círculo Católico y la Banda 
de Música de Burjasot, destinándose los ingresos obtenidos en taquilla a 
favor de los reclutas locales que, enrolados en el Regimiento de Infantería 
Otumba nº49, marchaban a combatir para aplacar la rebelión de los 
autóctonos levantados en armas ante los españoles. El partido fue 
amenizado por la Banda de Música del Regimiento de Otumba, de 
guarnición en Paterna. 
 
 Seguidamente debuta, ¡y de qué manera tan brillante!, nuestro Club en 
la Segunda Categoría Regional, Grupo B. Desde ese momento, hasta el fin 
de sus días, el idilio entre el equipo del Burjassot y su Campo del Basot fue 
ininterrumpido, llegando muchísimos historiadores deportivos a vincular 
muy estrechamente a ese Estadio con la mayor gloria deportiva que ha 
tenido el Club Decano. 
 
 El 7 de octubre de 1923 se inauguró el vallado, con tablas de madera. Fue 
ocurriendo, año tras año, que en cada invierno las vallas de madera iban 
desapareciendo poco a poco, debido a que la gente se las llevaba para 
calentarse. 
 En la etapa de la República, el Club cambió su denominación –por 
Deportivo Republicano Burjasot Football Club- y hasta los propios colores 
de su indumentaria, pasando a ser de elástica roja y pantalón blanco. Sin 
embargo, no cambió de feudo. El Campo del Basot atravesaba por época de 
gran esplendor, al que, incluso, se doblegó la Guerra Civil Española. Sin 
embargo, hay escasas, pero alguna, noticia sobre el Campo en este último 
periodo tan crucial en la Historia de España. La última fidedigna, sobre la 
propia Junta Directiva, data de 31 de agosto de 1937. En esta época se 
utilizaba el campo de El Basot como feudo de entrenamientos, ya que tenía 
unas instalaciones en condiciones y estaba apartado de la capital, siendo 



Gaspar Rubio (jugador del Real Madrid y que, en esa época era jugador del 
Levante, F.C.) el encargado de entrenar a los futbolistas encuadrados en el 
Ejercito Republicano, en Valencia. 
 
 Acabó la Guerra, y en ese periodo “post” albergó el Campo del Basot al 
equipo de Burjassot ubicado en la más alta Categoría de su Historia, al 
acariciar la Segunda División en la temporada 1939/40, la época dorada de 
Asensi, de Sierra o de Garul. 
 
 Pero, probablemente, la década en la que más se ha sentido la influencia 
de un Campo sobre un equipo fue la de los Cincuenta. El triángulo Equipo 
– Afición – Campo fue mágico. En el campo, el equipo alcanzó unos niveles 
de gloria deportiva sublimes en el fútbol regional valenciano. A mitad de 
década, aproximadamente, se construyeron los famosos palcos del Basot. 
Se comentó que estuvieron sufragados por algunos socios, a cambios de 
disponer de ellos en algunas temporadas. El Campo del Basot era escenario 
de grandes acontecimientos deportivos, incluyendo las presentaciones, a 
principios de temporada, de equipos prestigiosos como Valencia C.F. o 
Levante U.D. 
 
 ¡Quién sabe si hubiera sido lo mismo la Inolvidable Delantera Eléctrica 
(¡Hueso, Simarro, Rubio Simonet y Requena!) sin su “Sexto Delantero”, 
que era el Basot! 
 
 Con la década de los sesenta llegó la caprichosa crueldad de un destino 
que quiso que nuestro fiel Estadio estuviera emplazado donde no debía en 
el momento más inadecuado. 
 
 En lo material venció el Urbanismo, pero en lo sentimental nunca podrá 
vencer éste al Campo del Basot, porque en todas las almas de la buena gente 
de este pueblo siempre permanecerá victoriosa la imagen de éste, aupando 
eternamente a sus jugadores gualdimorados a la más alta gloria deportiva, 
algo a lo que no podrán hacer frente, jamás de los jamases, ni uno, ni dos, 
ni un millón de Planeamientos Urbanísticos. 

‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐ 

EL BURJASSOT, C.F. AGRACEDE, PROFUNDAMENTE, A LA CONCEJALÍA 
DE DEPORTES DEL AYUNTAMIENTO DE BURJASSOT LA AYUDA PARA 
LA  CONFECCIÓN  DE  “EL  DECANO”  BOLETÍN  DE  INFORMACIÓN  DEL     
BURJASSOT CLUB DE FÚTBOL. SIN ELLA, NO SERÍA POSIBLE LA PUBLICACIÓN 
 

‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐‐ 

 



Gran Victoria del Burjasot ante un 
Valencia F.C. que se vio sorprendido 

(1-0) Cervera anotó el goal, provocando el 
delirio 

 Con gran afluencia de público se 
celebró este domingo veraniego, 
último del mes de agosto, el 
partido entre el Valencia F.C., que 
se presenta a su afición, de cara a 
esta nueva y dura campaña, y 
nuestro Deportivo republicano 
Burjasot F.C., con los ecos 
coleando todavía de las fiestas de 
San Roque. 
 La gran afluencia de público 
asistente incrementó el gran 
ambiente reinante, haciendo que, 
al final, el presidente del Club 
local, señor don Francisco Cones, 
decidiera bajar el precio de la 
entrada al campo a la mitad, 
siendo su coste inicial de 1,80 
pesetas, por servir de ayuda a 
financiar la temporada y los 
costes que conlleva la Segunda 
Categoría Regional. 
 El partido que ya iba a comenzar 
algo tarde, las 6 de la tarde, 
comenzó media hora más tarde, 
causado por la llegada con retraso 
de los jugadores valencianos. Dicha 
anécdota fue aprovechada para 
alargar la improvisada actuación 
de la banda Instructiva Musical de 

Paterna “La Amistad”, dirigida por 
el maestro don Antonio Cabeza, 
que, todavía, pudo interpretar dos 
piezas más de su repertorio. 
 Para combatir el calor reinante, 
directivos de ambos Clubes, de la 
mano de sus dos presidentes, el ya 
mencionado señor Cones y el señor 
don Manuel García, presidente del 
Club blanco, departieron en el bar 
del campo con gran cordialidad 
 Fue muy aplaudida la salida al 

campo de ambos 
equipos, en un match 
que fue dirigido por el 
árbitro señor Sanchis 
Orduña. Y todavía más 
fuerte la ovación, en la 

zona ocupada por los coach de 
ambos equipos en el 
momento que el 

entrenador visitante, 
señor Galloway 

abrazó a su oponente, 
señor Hernández. 

Realmente, el 
inglés es todo un 

caballero y deja su sello en casi 
todas partes, por su conocido don 
de gentes. 



 
 
 Las alineaciones de los dos 
equipos fueron: 
 Valencia F.C.: Cano, Civera, 
Molina, Fernández, Pasarín, 
Salvador, Conde, Amorós, 'Picolín' 
Reig, 'Rino' Costa y Sánchez. 
 Por el D.R. Burjasot, saltaron al 
campo: Oliveras, Martínez, Ordaz, 
Sancho, Churret, Gil, Garul, 
Cervera, Mauro y Cordellat. 
 Había mucha expectación por 
comprobar las evoluciones de este 
nuevo Valencia, dejando claro que 
al equipo aún le falta estado de 
forma para afrontar su primer 
encuentro liguero ante el Arenas 
Club de Guecho, aunque todavía 
quedan, exactamente, dos meses de 
tiempo y Galloway seguro que 
conformará un buen equipo. 
 Sin embargo, toda la gloria de 
ayer se la llevó el conjunto de 
Hernández, que hizo la hombrada 
de vencer, contra pronóstico, a un 
equipo supuestamente superior, a 
pesar de que se encuentre en 
periodo de rodaje. 
 Como nota curiosa, a los cinco 
minutos de haber comenzado el 
partido, el colegiado señor Orduña 
hizo que se retiraran de la zona 
posterior de la portería que se 
encuentra a espaldas del barranco a 

toda la chiquillería, que molestaba 
al guardameta Cano. 
 El match adquirió un ritmo 
trepidante en su primera fase, ante 
la enorme velocidad que mostraron 
los valencianos. Rino, Amorós o 
Picolín se iban una y otra vez de sus 
defensas, pero los de casaca roja 
apretaron los machos y pudieron 
sortear las dificultades. 
 A pesar de ello, la primera 
ocasión clara de goal iba a ser para 
el Burjasot, que, por cierto, cambió 
de nombre la temporada pasada, de 
nombre y de colores. Hoy, con su 
camisa roja habitual, cambió el 
color del pantalón a negro, por 
coincidencia con el Valencia. 
 La jugada se desarrolló tras un 
buen corte de balón por parte de 
Sáez, que cedió a Mauro, cuyo tiro a 
puerta fue despejado en último 
instante por Cano. 
 A partir de ahí, la reacción 
blanca. Amorós estrelló un trallazo 
en la portería local en el minuto 24 
de juego, ante el asombro de la 
hinchada local. También hay que 
decir que, a pesar de estar algo 
lejos, también podía divisarse 
bastantes aficionados de los 
valencianos. Éstos aplaudían a 
rabiar cada bonita intervención de 
los suyos. Sin duda que tienen 
muchas ganas de que comience el 
campeonato, a pesar de que aún 
queda mucho para noviembre. 
 La nota amable de la jornada 
estival se produjo en el minuto 32, 
cuando tras un choque involuntario 
entre los defensas bermellones 
Churret y Martínez el balón 



quedaba a merced de Rino, pero 
hasta en Benimámet pudo 
escucharse el grito de Gallogay 
para que detuviera la carrera su 
jugador. La ovación del respetable 
no se hizo esperar. No hay duda que 
siempre aparece la flema de este 
gentleman inglés. Tras casi diez 
minutos de parón, Sanchis Orduña 
señalizó bote neutral 
 Los locales ya habían estabilizado 
su juego y con gran arrogancia 
hablaban de tú a tú a los visitantes. 
¡Hay que descubrirse, señores, con 
Garul! De sus botas partieron las 
mejores jugadas de todo el 
encuentro. Precisamente, una de 
ellas, fue una de las últimas del 
primer periodo y que, a la postre, 
significaría el sorpresivo triunfo 
del equipo local. A falta de dos 
minutos, el jugador realiza una 
soberbia parada de balón, en línea 
de medios, según se ataca a la 
derecha, y cruza, con gran 
maestría, a la izquierda. Cordellat 
controla, dribla a Civera y cede el 
esférico, casi en el área pequeña a 
Cervera, que fusila a Cano con un 
trallazo raso inapelable. 
 La sorpresa parecía servida. Los 
de Burjasot estaban realizando un 
soberbio encuentro. 
 El periodo de descanso fue más 
dilatado de lo habitual. El sofocón 
era enorme, a pesar de lo avanzado 
del horario, pero hay que agradecer 
al periodo estival que se alargue, 
todavía, el día. Por si fuera poco, el 
afamado pirotécnico, señor 
Brunchú, se encargó de hacer las 
delicias de todos con un castillo de 

fuegos artificiales en el que 
aparecían en el cielo colores 
blancos y rojizos. ¡Increíble a dónde 
llega la tecnología! 
 Para el segundo tiempo, mucha 
gente que, por razones 
desconocidas, aún permanecían 
sentados por arriba de alguno de 
los muros delimitadores de este 
encantador estadio del Basot, 
accedieron a la zona interior de a 
pie. En cuanto a los burjasotenses, 
el remojón de agua fue tal en el 
descanso, para justamente reponer 
las fuerzas perdidas, que el rojo se 
asemejaba al morado negruzco. Y 
en los valencianos, lo contrario, sus 
camisetas habían perdido, su 
blanco original, mezclado por un 
tono ocre de la tierra de Burjasot. 
 El segundo tiempo fue de dominio 
alterno por parte de ambos equipos. 
Apretó más el Valencia, aunque no 
lograría su goal, debido, en gran 
parte, a la inconmensurable 
actuación de la zaga de los de rojo. 
Los tres defensas iniciales se 
llegaron a convertir hasta de seis. 
Ordaz y Sancho cuajaron un 
sobresaliente partido. Pero, 
contaron con el estelar partido de 
Oliveras, que se convirtió en uno de 
los héroes de la jornada. 
 En el 13, a bocajarro detuvo el 
meta local un cañonazo de Pasarín, 
quien, precisamente, está llamado a 
ser una figura del fútbol actual. 
 Preciosa la intervención de 
Cordellat, en el 24, saltando por 
encima de dos defensores blancos y 
cabeceando a puerta, aunque con el 



esférico escapándose por apenas 
unos centímetros. 
 Pasaban los minutos y el que se 
crecía era el Burjasot, aclamado por 
su público. Era indudable que los 
jugadores iban a acusar el calor y el 
esfuerzo, máximo estando todavía 
en periodo de aclimatación física a 
la próxima temporada. 
 Cuesta creer que uno de los 
equipos vaya a disputar la primera 
división nacional y el otro la 
segunda regional, pero las cosas 
son así y el fútbol, también. 
 En el 31, contrataque visitante 
muy bien armonizado entre 
Sánchez y Rino, con remate final de 
éste al que respondió Oliveras, una 
vez más, con una imponente parada 
de puños. El tiempo pasaba y no se 
producía el empate, de tal manera 
que permaneció inalterable hasta el 
final del encuentro. 
 Tras el silbato final, el Burjasot 
fue ovacionado por sus aficionados 
y obligado a saludar desde el centro 
del campo. No en balde, es la 
primera victoria que obtienen sobre 
los blancos valencianos. 
 Pero el público de Burjasot 
demostró su caballerosidad 
premiando, también, con una 
cerrada ovación a los visitantes por 
el gran encuentro ofrecido. 
 Oliveras, Cervera y, Garul, 
destacados en los de Burjasot, 
mientras que Pasarín y Rino, por 
parte del Valencia F.C. 

 Triunfo justo del equipo local, 
aunque, para ser justos, también 
pudo anotar algún goal el equipo de 
Galloway. 
 Tras la oportuna ducha de los 
jugadores, con el sol ya en el 
crepúsculo, a eso de las nueve de la 
noche, el Burjasot ofreció una 
improvisada cena informal, de libre 
acceso a los directivos y jugadores 
valencianos en el propio bar del 
campo, brindando el presidente 
señor Cones la posibilidad de 
repetir el enfrentamiento en 
próximas ediciones, máximo 
tratándose de la celebración de un 
partido en uno de los campos más 
reputados en la región, como es el 
del Basot. 
 

 
 

 
 
(artículo del lunes, 29 de 
agosto de 1932) 

  



 

22 de enero de 1967 

DE SALIDA OBTUVO EL BURJASOT SU UNICO GOL  

Burjasot. (De nuestro corresponsal JOSE MARIA LLAVATA.) 
 
 BURJASOT. — Sáez; Aparicio, Barat, Escrig: Esteve, Germán; Requena, 
Fernández, Nené, Garrido y Gimeno. 
 CATARROJA. — Soriano; Rubio, Jorge, Górriz; Camacho, Sancho; Portalés, 
Gómez, Tatay, García Miñana y Company. 
 Árbitro: Señor Peris Campos, ayudado en las bandas por los señores 
Herrera y Zanón. 
 Hubo una gran asistencia de público, ya que la afición local está 
viviendo estos días un extraordinario ambiente deportivo, por la próxima 
inauguración del nuevo campo del Burjasot. Del partido, bien puede 
decirse que ha sido un encuentro sin historia, como lo proclama el 
marcador, que al final señalaba un mínimo 1-0 favorable a los colores 
locales. 

Los primeros minutos fueron de fuerte presión del Burjasot, que 
organizó varios ataques sobre la puerta visitante, pero abusando mucho 
del pase corto, no llegando a realizar ningún remate a gol. 
 A los 4 minutos fue Fernández quien consiguió el primero y único 
tanto del encuentro, aprovechando la indecisión del guardameta del 
Catarroja. 
 La segunda parte registró serios peligros para la meta visitante, que 
resolvió la defensa.  A los 20 minutos volvió a marcar él Burjasot, pero el 
juez del encuentro anuló el tanto, por considerar un juez de línea que había 
habido fuera de juego. Seguidamente abandonó el terreno de juego 
Requena lesionado. Fue entonces el Catarroja quien pasó a dominar la 
situación, gracias a la magnífica actuación de Portalés. 
 En los últimos minutos el Burjasot volvió a imponerse, lanzando 
varios disparos, pero no acompañándole la suerte, ya que algunos balones 
fueron repelidos por los postes. 
 El próximo domingo, fecha en blanco en el calendario regional, 
tendrá lugar la inauguración del nuevo campo burjasotente, enfrentándose 
el equipo titular al Atlético de Madrid, el cual alineará a todas sus figuras. 

  



 En uno de sus números emblemáticos, el “ ”, el de las “
” esta publicación, asumiendo el protagonismo de todo 

el Burjassot C.F., rinde merecido tributo a don Miguel Lázaro, 
burjassotense hasta la médula, uno de los máximos creadores, 
analistas, historiadores e impulsores de la revista, desde su inicio, 
con el reconocimiento a todo su esfuerzo y desvelos para que ésta 
haya podido ver la luz. ¡Él ha hecho grande a su Burjassot C.F.! 
 A modo de sentido homenaje, reproducimos unas palabras 
suyas, pronunciadas hace tiempo, en relación al Campo del 

Basot… 
 

“El espíritu del 
Basot no morirá 

jamás, y los 
ecos de su 
nombre 
siempre 

revivirán la Historia más 
gloriosa de este Club” 

 
 




